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Diócesis de Ponce
La Diócesis de Ponce celebró el pasado mes de marzo, la solemne Misa Crismal el Martes Santo en la parroquia Santa
María Reina, en Ponce. La celebración fue presidida por el obispo diocesano, el Padre Rubén A. González Medina,
CMF, y concelebrada por el presbiterio de la diócesis. Asimismo, contó con la presencia de Mons. Félix Lázaro, obispo
emérito, junto a numerosos fieles que forman parte de la familia diocesana. Esta celebración reviste un profundo
significado para la vida de la Iglesia particular, ya que en ella se bendicen los santos óleos que serán utilizados en la
administración de los sacramentos a lo largo del año. Del mismo modo, los presbíteros renuevan sus promesas
sacerdotales, reafirmando su entrega y fidelidad al servicio del Pueblo de Dios.

“El Espíritu del Señor está sobre mí”
Enciende nuestro corazón y fortalece nuestra misión”

Hoy nos congregamos en torno al altar del Señor en una de las celebraciones más profundas y significativas de
nuestra Iglesia particular: la Misa Crismal. Es la fiesta del sacerdocio, la memoria viva de nuestra unción, el signo
visible de la comunión del presbiterio con su obispo, y la manifestación de un pueblo ungido y enviado en misión.

Y esa elección tiene un centro: el corazón. El sacerdote es hombre del corazón,
pero no de un corazón cerrado, sino de un corazón configurado con el Corazón de
Cristo: un corazón que ama, que se compadece, que se entrega. Hoy el Señor nos
hace una pregunta decisiva: ¿Cómo está tu corazón? Porque de ahí depende todo.
Cuando el corazón se apaga: la misión se vuelve carga, el ministerio se vuelve
función, la caridad se enfría. Pero cuando el corazón arde: la Palabra se anuncia
con vida, la Eucaristía se celebra con pasión, el pueblo se siente amado y
acompañado. 

Queridos hermanos sacerdotes: Antes de cualquier
función, antes de cualquier tarea pastoral, somos
ungidos. La unción que recibimos no fue un gesto
pasajero, sino una marca permanente que nos
configuró con Cristo. No somos sacerdotes por
mérito propio, ni por nuestras capacidades, ni por
nuestras seguridades. Somos sacerdotes porque
Dios nos ha amado y nos ha elegido.

Hermanos: no fuimos ungidos para administrar lo sagrado, sino para arder con el amor de Cristo. Cuando el corazón del
sacerdote arde, el pueblo se enciende; cuando se enfría, la fe se debilita Dentro de unos momentos renovaremos
nuestras promesas sacerdotales. No es un acto formal. Es un regreso al origen. Es volver a aquel momento en que el
Señor pronunció nuestro nombre, cuando el corazón ardía. Hoy el Señor nos dice: “Vuelve a tu primer amor.” Renovar
las promesas es decir nuevamente: “Aquí estoy, Señor” “Confío más en tu gracia que en mis fuerzas” “Quiero seguir
siendo totalmente tuyo” Y también es dejar que Él sane: nuestras heridas, nuestros cansancios, nuestras desilusiones.
Porque incluso un corazón herido puede volver a arder si se deja tocar por Cristo. 
                                                                                                                                       (Extracto de la homilía del Padre Obispo Rubén A. González Medina, cmf)1414
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